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			1


			Se dijo, entonces, la Diosa: «Hagamos a la mujer a nuestra imagen y semejanza, para que domine sobre los peces del mar, sobre las aves del cielo, sobre los ganados y sobre las bestias de la Tierra, y sobre cuantos animales se mueven sobre ella». Y creó la Diosa a la mujer a imagen suya, a imagen de la Diosa la creó, y creó hembra y macho. 


			Génesis 1:26-27


			Son casi las tres de la mañana y camino apresuradamente por la calle desierta. A estas horas solo circula el autobús de la línea circular y tan solo han pasado unos minutos desde que me he despedido de Marcus y Soran en la parada de la avenida de Europa, pero el autobús ya ha desaparecido en la oscuridad de la noche y el silencio me envuelve como una garra aterradora. Camino con el corazón en un puño, con el único deseo de llegar a casa sin sufrir ningún tipo de agresión. Los sensores de movimiento encienden el alumbrado público a medida que avanzo y cada paso es como un suplicio. Es entonces cuando desearía escuchar algún sonido, cualquier signo de vitalidad que me indique que no estoy solo, que me obligue a creer que nada me puede pasar en el corto trayecto desde la parada del autobús hasta mi casa. Sigo caminando y, cuando escucho pisadas a mi espalda, se me acelera el corazón. «Mantén la calma —me digo—, disimula y camina más deprisa». Las pisadas se aproximan, imposible no escucharlas entre este silencio sepulcral que me envuelve, que nos envuelve. Sea quien sea, esa persona ha tenido que salir del interior de uno de los portales que acabo de dejar atrás, pues no podría estar oculta en ningún otro lugar sin que yo la viese. Siento que el corazón se me va a salir del pecho. No puedo más. Me giro bruscamente. Es un hombre. Respiro aliviado. No quiero ni imaginar lo que hubiese ocurrido si al darme la vuelta me hubiese encontrado frente a frente con una mujer. El hombre me saluda al pasar a mi lado y le respondo con un gesto de la cabeza apenas perceptible y un «hola» murmurado entre dientes, simulando interés por el interior del escaparate ante el que me he detenido: una tienda de ropa femenina que exhibe vestidos pasados de moda, de principios de milenio.


			Espero un tiempo que considero prudencial antes de emprender la marcha. Disimuladamente, sigo los pasos de ese hombre que, sin saberlo, me ofrece una inestimable protección tan solo con su presencia. La oscuridad no es un problema, pues la calle está perfectamente iluminada; el problema es la incertidumbre, el miedo a caminar de noche por las calles desiertas. Si eres mujer no tienes problemas, más que la posibilidad de sufrir un atraco insignificante, pero los hombres estamos expuestos a ser violentados por cualquier hembrista despiadada.


			Por un momento consigo alejar todos mis temores, respirar con tranquilidad, caminar con paso firme, pero mi dicha dura apenas unos segundos, el tiempo que tarda ese hombre en alejarse por un callejón transversal, en dirección contraria a mi casa. Otra vez me envuelve el silencio. Camino con paso firme, procurando hacer el mínimo ruido, autoconvenciéndome mentalmente de que lo voy a conseguir. «No tienes nada que temer —me digo a cada paso—, no hay peligro». Estamos en el año 84 del segundo milenio; las calles son seguras, las mujeres ya no nos atemorizan como en los años del miedo, vivimos en democracia; los hombres también tenemos derechos, el derecho a caminar sin miedo por la calle, por ejemplo. Repito todas estas consignas como un mantra, una forma de exorcizar el miedo, un miedo que es muy real, que me acecha en cada portal, en cada rincón, en cada esquina.


			Las oscuras bocacalles se me presentan como fauces abiertas dispuestas a devorarme de un bocado. No podemos desperdiciar la electricidad porque hay que preservar el medio ambiente y hacer un uso racional de la energía. Las autoridades aseguran que cien metros por delante y por detrás constituyen un margen de seguridad suficiente para caminar con tranquilidad, aunque yo no confío mucho en estos márgenes y camino inquieto, observando con recelo cada rincón de los portales, deteniéndome en cada cruce de calles, porque los sensores son unidireccionales y el alumbrado público solo ilumina las calles en las que detectan movimiento.


			Para mantener los niveles de polución en unos valores aceptables, también han prohibido la circulación de vehículos en el interior de la ciudad, así que las calles, a las tres de la mañana, se han convertido en silenciosos túneles en los que no hay nada que temer porque hay cámaras en todos los rincones y vigilancia permanente las veinticuatro horas del día. Aun así, yo camino con miedo. Vivimos en una sociedad avanzada, en la que todas las personas son iguales ante la ley, en la que todas tenemos las mismas oportunidades y disfrutamos de la libertad en igualdad de condiciones. Pero esta solo es la teoría. En la práctica, es evidente que la mitad de la población tenemos que vivir con miedo para que la otra mitad pueda disfrutar de los privilegios que le otorga el hecho de pertenecer al sexo dominante: el sexo femenino.


			Desde la infancia nos han educado en la convicción de que el masculino es el sexo débil. Las mujeres siempre han dominado el mundo: ellas tienen la inteligencia más desarrollada, están más dotadas neurológicamente para la toma de decisiones y ejercen el poder de forma natural desde el principio de los tiempos. Claro que los movimientos masculinistas aseguran todo lo contrario, que hubo un tiempo en que la sociedad era patriarcal, que los hombres dominaban el mundo y que la historia que nos han contado no se ajusta a la realidad, que las voces de los hombres siempre han estado silenciadas porque la historia la escriben las mujeres. Ellos son los que reivindican la igualdad, en un mundo en el que, teóricamente, la igualdad ya existe, y su discurso acaba por diluirse entre las voces antisistema y marginales, a pesar de que se esfuerzan por sacar a la luz y visibilizar las figuras masculinas que a lo largo del tiempo han contribuido al progreso y a la construcción de la sociedad avanzada y democrática en la que vivimos actualmente.


			Pero si realmente existiese esa igualdad, yo no tendría que caminar con miedo por la noche. Ningún hombre debería tener miedo por el simple hecho de ser hombre. Pero la realidad es que camino con el corazón encogido y no veo el momento de llegar a casa para sentirme seguro, a pesar de que las farolas iluminan mi camino a cien metros de distancia.


			Es por situaciones como esta por las que odio vivir en un barrio tan periférico. Pero cuando a mamá se le presentó la oportunidad de comprar un piso de cuatro habitaciones con vistas al mar «a un precio razonable», precio que yo nunca he conocido, no lo dudó ni un momento. Por entonces yo tenía dos años y compartía mi cuarto con Elisa en el pequeño apartamento del centro de la ciudad. Ahora tenemos una habitación para cada una y mamá dispone de un despacho para poder evadirse de las cargas familiares. Según ella, todo son ventajas: hay un parque cerca, abundan los espacios verdes y está muy bien comunicado, pero lo que no ha tenido en cuenta es que por la noche no hay autobuses que se aproximen, ni mínimamente, al barrio y tengo que caminar más de medio quilómetro desde la avenida de Europa hasta casa, en la calle veintitrés, en una zona tan solitaria como intimidante.


			Vuelvo a la realidad al escuchar el inconfundible taconeo de un grupo de mujeres que se acercan por una calle transversal y, automáticamente, se me disparan las pulsaciones. Siento una opresión en el pecho y comienzan a temblarme las piernas cuando escucho las risas y las voces femeninas distorsionadas por el efecto del alcohol. Me quedo paralizado y busco desesperadamente con la mirada un lugar en el que esconderme. Es en estos momentos de tensión cuando resuenan en mi mente las machaconas recomendaciones de papá sobre la inconveniencia de que un hombre ande solo por la calle a altas horas de la madrugada: «Toda una provocación para que un grupo de mujeres con unas cuantas copas de más abusen de uno». Papá es de los que creen que los hombres vamos por la vida provocando y las mujeres, claro está, no son de piedra.


			Pienso todo esto mientras me quito los zapatos sin demora y salgo corriendo por donde he venido sin hacer el mínimo ruido. Sé que unos portales más abajo hay una entidad financiera, acabo de pasar por delante de ella no hace ni un minuto. He visto que todavía conserva el cubículo del cajero automático. Desde que han eliminado el dinero en metálico todas las entidades financieras han comenzado a desmantelar los cajeros, pero alguno aún queda, como este, que me viene al pelo para refugiarme dentro sin que me vean. Cierro con el pasador, me vuelvo a calzar y pego la espalda a la pared lateral, rogando a la Diosa que esas mujeres pasen de largo sin notar mi presencia. Yo no soy creyente, pero mi educación matriarcal y marcadamente religiosa me incita, instintivamente, a invocar a la Diosa cuando me encuentro en situaciones límite.


			Ya no me queda más que esperar, con el corazón en un puño y temblando de miedo. Cierro los ojos, con la esperanza de que cuando los abra, la calle haya recobrado la oscuridad porque ellas ya se encuentren tan lejos de mí que los sensores no las detecten. 


			No resulta nada tranquilizador permanecer mucho tiempo encerrado en estos cubículos. No en vano son los lugares en los que más ataques hembristas se cometen. Los abusos y las violaciones son el pan nuestro de cada día con el que tenemos que convivir los hombres, y la justicia matriarcal nunca está de nuestra parte. Se me revuelven las tripas al rememorar las imágenes de la violación en grupo de hace unos meses, cuando cinco chicas acorralaron a un joven en un cajero, más amplio que este, lo vejaron y lo violaron repetidamente, sin importarles lo más mínimo que las cámaras de vigilancia del banco las estuviesen grabando. Muy al contrario, se vanagloriaron de ello e incluso compartieron «la hazaña» con sus amiguitas a través de las redes sociales. El chico tuvo la valentía de denunciar los hechos, aun sabiendo que las imágenes de los abusos estarían expuestas al público, y a riesgo de ser identificado y estigmatizado socialmente. Los grupos masculinistas salieron a la calle exigiendo justicia, pero la Justicia, una vez más, se ha puesto del lado de las abusadoras, exculpándolas de la violación porque en las imágenes se ve que el chico entró en el cajero por su voluntad, que no se aprecia una acción coercitiva por parte de ninguna de las mujeres y tampoco hay indicios de que él haya opuesto resistencia. Una de las juezas incluso ha emitido un voto particular dejando constancia de que el chico, a su modo de ver, estaba disfrutando del supuesto abuso y que ella, la jueza, no veía en aquellas imágenes más que un ambiente de juerga y regocijo entre jóvenes. Las cinco chicas forman un grupo organizado que se hace llamar La Jauría, que acumula varias denuncias por abusos, extorsión y violación, pero las juezas han considerado ese detalle poco relevante, incluso intrascendente.


			Teóricamente, la ley es igual para todas las personas, pero los hombres no tenemos la misma percepción de esa supuesta igualdad. El Consejo de Ministras está formado enteramente por mujeres, no hay hombres en los consejos de administración de las grandes empresas, los cuerpos de seguridad están dominados por mujeres, la Academia de la Lengua solo dispone de dos sillones ocupados por hombres, la Justicia es impartida por mujeres —y algún que otro hombre con mentalidad hembrista— y el Ejército es una institución matriarcal en la que las mujeres ejercen su voluntad de forma despótica y autoritaria. Así que no digan que hay igualdad, porque en la práctica no la hay: los salarios de los hombres son muy inferiores al de las mujeres que ejercen las mismas funciones y las oportunidades laborales también están limitadas en el caso de los hombres porque somos nosotros quienes tenemos que ocuparnos de criar a las niñas en los primeros años de vida —y también durante buena parte de la infancia— y las empresas se muestran reacias a contratar personas de las que van a tener que prescindir durante dos o tres años en el caso que decidan tener hijas.


			Tal vez debería haber escrito «hijas e hijos», pero mi cultura matriarcal se resiste a utilizar un lenguaje inclusivo en el que no he sido educado. Los grupos masculinistas llevan muchos años luchando por el uso de un lenguaje no sexista, inclusivo y no discriminatorio, pero la Academia de la Lengua ha zanjado la cuestión con un argumento contundente:


			Este tipo de desdoblamientos son artificiosos e innecesarios desde el punto de vista lingüístico. En los sustantivos que designan seres animados existe la posibilidad del uso genérico del femenino para designar la clase, es decir, a todas las individuas de la especie, sin distinción de sexos: «Todas las ciudadanas mayores de edad tienen derecho a voto».


			La mención explícita del masculino solo se justifica cuando la oposición de sexos es relevante en el contexto: «El desarrollo evolutivo es similar en las niñas y los niños de esa edad». La actual tendencia al desdoblamiento indiscriminado del sustantivo en su forma femenina y masculina va contra el principio de economía del lenguaje y se funda en razones extralingüísticas. Por tanto, deben evitarse estas repeticiones, que generan dificultades sintácticas y de concordancia, y complican innecesariamente la redacción y lectura de los textos.


			El uso genérico del femenino se basa en su condición de término no marcado en la oposición femenino/masculino. Por ello, es incorrecto emplear el masculino para aludir conjuntamente a ambos sexos, con independencia del número de individuos de cada sexo que formen parte del conjunto. Así «las alumnas» es la única forma correcta de referirse a un grupo mixto, aunque el número de alumnos varones sea superior al de alumnas mujeres.


			He aprendido todo el argumento de memoria porque es una de las preguntas básicas en las pruebas de acceso a la universidad.


			El taconeo de las mujeres se hace más persistente, así como las carcajadas y las voces desinhibidas que se acercan por la acera, y no puedo evitar abrir los ojos cuando pasan a mi lado. Contengo la respiración e intento fusionarme con la fría pared a mi espalda. No soy una persona religiosa, pero una vez más mi educación matriarcal me impulsa a rezar a la Diosa para que no giren la cabeza y reparen en mí.


			Son tres, deben tener entre veinticinco y treinta años, y desde mi rincón no puedo dejar de envidiar el desparpajo y la despreocupación con la que se mueven por la calle a las tres de la mañana. ¡Cómo me gustaría ser como ellas! Poder caminar sin miedo a que te violen, a que abusen de ti por el simple hecho de haber nacido hombre. Pienso en ello mientras las veo alejarse calle abajo. Una viste minifalda y tacones de nueve centímetros que realzan sus piernas largas y estilizadas. El pelo, atado en la nuca, forma una cola de yegua salvaje que golpea el aire como un látigo a cada paso que da. La del medio tiene el pelo rubio y ondulado, viste una camiseta floja de tiras sobre los hombros desnudos y un minipantalón vaquero cortado a cuchillo por debajo de las nalgas. La otra es de estatura más baja y viste una minifalda plisada por encima de las rodillas, a juego con una blusa abierta casi hasta el ombligo, que no deja lugar a la imaginación.


			Cuando dejo de escuchar sus voces, espero, sin mover ni un solo músculo, a que se apaguen las luces de la calle. Solo entonces me atrevo a salir y respiro profundamente cuando se vuelve a encender el alumbrado tras detectar mi presencia. El silencio es otra vez absoluto, tranquilizador, en tanto denota ausencia de peligro, e inquietante por cuanto uno nunca sabe lo que se puede encontrar a la vuelta de cualquier esquina.


			Apuro el paso y llego al portal de mi edificio casi corriendo. Tecleo el código de desbloqueo, sin dejar de mirar a uno y otro lado de la calle, y solo cuando entro y cierro la puerta, puedo respirar con tranquilidad. Un día más, he llegado a casa sano y salvo.


		




		

			2


			Y dio Eva nombre a todos los ganados, y a todas las aves del cielo y a todas las bestias del campo; pero entre todas ellas no había para Eva ayuda, semejante a ella. Hizo, pues, la Diosa caer sobre Eva un profundo sopor y, dormida, tomó una de sus costillas, cerrando en su lugar la carne, y de la costilla que de Eva tomara, formó la Diosa al hombre y se lo presentó a Eva. 


			Génesis 2:20-22


			Suena el despertador que tengo programado en el móvil para levantarme antes de las diez, hora límite a partir de la cual papá irrumpirá en mi habitación para sacarme de la cama de malas maneras. Es así todos los fines de semana. Me dejan salir, pero exigen responsabilidades, y holgazanear en la cama pasadas las diez de la mañana no es propio de buenas cristianas. 


			Aunque la constitución es el texto legal en el que está basado todo nuestro ordenamiento jurídico, en la práctica es la santa Biblia el texto por el que se rige toda nuestra vida social. Hay Biblias por todas partes: en las bibliotecas, en los bares, en los hoteles, en cada hogar, en las escuelas infantiles, en la universidad… Las autoridades se encargan de la distribución gratuita de este texto sagrado que, supuestamente, nos ha legado la Diosa después de haber creado el mundo en el que vivimos.


			A pesar de —o tal vez debido a— todos los esfuerzos de papá por inculcarme la fe en la Diosa, personalmente me considero un ateo, lo que me sitúa en el bando de los marginales, como los masculinistas y otros grupos que no comulgan con las tesis oficiales. Me resulta muy difícil, sino imposible, creer que una diosa haya creado el mundo en seis días y haya hecho a la mujer a su imagen y semejanza para dominarlo todo. Resulta más que evidente que es un libro escrito por mujeres con la única finalidad de establecer una base moral y espiritual que justifique su dominio sobre el hombre y todas las especies animales y vegetales. Lo malo es que las niñas —y los niños también, añadirían los masculinistas—, tanto en el colegio como en los hogares, aprenden antes los preceptos bíblicos que los fundamentos científicos de la realidad. Y son estos preceptos los que permanecen grabados a fuego en el subconsciente colectivo, sobre todo teniendo en cuenta que muchas estudiantes abandonan los estudios en cuanto terminan la educación obligatoria. La mujer, como representante natural de la Diosa en la Tierra, posee el dominio sobre todo lo creado, incluido el hombre. Las mujeres tienen el poder y ejercen su dominio porque es un derecho natural, dado por la creación. Los hombres, por el contrario, tenemos que ganarlo porque en la creación nos fue adjudicado un papel de sumisión, de sometimiento a los designios de la mujer, una situación muy similar a la esclavitud. Claro que la sociedad ha progresado y en nuestra sociedad democrática a ningún hombre se le niegan los derechos de los que disfrutan las mujeres desde el principio de los tiempos. Pero entonces, ¿por qué yo tengo que caminar con miedo de noche por el simple hecho de ser hombre?


			Entro en la cocina y encuentro a papá sentado a la mesa con cara de pocos amigos. Lo saludo con un «buenos días» poco entusiasta y él pasa directamente al interrogatorio de rigor:


			—¿A qué hora has vuelto esta noche?


			Veo que su lado de la mesa está despejado, pero en frente reposan aún los restos del desayuno de mamá y de Elisa. Ellas nunca recogen, son mujeres, y estoy seguro de que si él no lo ha hecho es con un claro propósito: que lo haga yo.


			—No lo sé —miento deliberadamente—. Serían las dos, más o menos.


			—¡Y has venido solo, claro!


			—Pues sí. ¿Con quién quieres que venga?


			—Mira que te lo tengo dicho mil veces, que no debes andar solo de noche por la calle. Cualquier día nos vas a dar un disgusto.


			—Y será culpa mía, ¿verdad?


			—¿De quién va a ser si no? Pues no será porque no te lo advertimos continuamente. Y a saber cómo ibas vestido. Yo no sé qué pasa con la juventud actual. Vais provocando y después pasa lo que pasa.


			—Lo que pasa, papá, es que yo tengo el mismo derecho que cualquier mujer a caminar por la calle a la hora que quiera y a vestir como me apetezca…


			—¡A mí no me levantes la voz! Y deja de decir tonterías. Tú debes vestir como la Diosa manda y como te hemos enseñado tu madre y yo. A ver si aprendes cuál es tu lugar en este mundo. Y ahora recoge la mesa antes de empezar a desayunar.


			Papá se levanta, y yo no puedo evitar un último arrebato de rebeldía:


			—Eso es de mamá y de Elisa, ¿por qué no lo han recogido ellas? Tienen manos, igual que yo.


			—Ellas son mujeres y tienen otras cosas más importantes que hacer. A ver cuándo aprendes cuáles son tus obligaciones como un hombre. Voy a poner una lavadora. ¿Tienes ropa para lavar?


			—¡No!


			No es verdad porque lo cierto es que sí tengo ropa para lavar, pero es un «no» de rebeldía, lleno de rabia, una negativa a que haga él lo que puedo hacer por mí mismo, una forma de autoconvencerme de que las cosas pueden cambiar, de reivindicar mi independencia, aunque sea un acto tan simple como el de poner a lavar mi ropa. No quiero favores de su parte, no quiero perpetuar con mis acciones esta situación de semiesclavitud en la que vive, aunque él no se dé cuenta. Sé que él no tiene la culpa, que es lo que le han enseñado desde que nació y es incapaz de cuestionar la realidad. Aunque Marcus, mi amigo de toda la vida, opina que algo de culpa sí que tiene porque podría dejar de leer tanto la Biblia y abrir su mente a otros horizontes, a otras posibilidades. A mí me resulta imposible razonar con él, con papá, porque para él la Biblia es la palabra de la Diosa y ningún argumento humano podrá nunca rebatir los designios divinos.


			Termino de recoger y limpiar la cocina después de desayunar y vuelvo a mi habitación. Hoy es sábado y no tengo que ir al instituto. Elisa y mamá no están. Ellas trabajan de lunes a sábado y descansan el domingo, como la Diosa manda, excepto Elisa que, como trabaja de camarera, los domingos suele tener mucho trabajo y solo descansa uno de cada cuatro, el resto de las semanas debe compaginar los turnos de descanso con sus compañeras.


			Mamá es una mujer extraordinaria, ecuánime y comprensiva. Me gustaría hablar con ella más a menudo, pero tiene responsabilidades y unos horarios de trabajo incompatibles con los míos de estudio. Ella siempre me apoya, aunque algunas veces no puede evitar esas actitudes de microhembrismo tan enraizadas en nuestra sociedad, como el domingo pasado, cuando protesté porque papá me obligó a mí a recoger la mesa y servir los cafés mientras ellas charlaban amigablemente. Entonces mamá interrumpió la conversación y le sugirió a Elisa que ella también me podía ayudar. ¡Que ella me podía ayudar a mí! No le sugirió que ella también lo podía hacer igual que yo, no. Porque se supone que es una tarea que me corresponde a mí y ella me podía echar una mano. No, mamá, no se trata de ayudar, se trata de compartir. Ella es tan capaz como yo de recoger la mesa. Que sea una mujer no la exime de realizar las tareas del hogar. El hogar no es una responsabilidad exclusiva de los hombres.


			Ahora tendría que empezar a estudiar, pero no me apetece nada. Activo la pantalla digital y actualizo mi muro. Soran ha subido varias fotos de la fiesta de anoche. Las paso lentamente hasta encontrar una en la que veo mi imagen difusa en una pose no muy favorecida. Pero me detengo a contemplar la foto no porque aparezca yo en ella, sino porque me desconcierta la descarada insinuación de Anabel, con los labios literalmente pegados a mi oreja. En la foto no puedo apreciar sus hermosos ojos azules, pero sí esa nariz perfecta, los labios sensuales, el delicado contorno de su rostro y la increíble melena rubia, que es como un imán para mis ojos: en cuanto aparece en mi campo de visión, me quedo como hipnotizado. Es tan guapa que me cuesta creer que no tenga pareja. He tenido que preguntárselo a Sarai, que pasa por ser su mejor amiga, aunque más que amiga, parece una rival, las dos compitiendo en belleza y poder de seducción. Hemos coincidido varias veces en el Ártika y, a pesar de las reticencias de Marcus, yo he aceptado con enorme satisfacción que se hayan interesado por nosotros. Anabel tiene un carácter marcadamente autoritario, se nota que dispone de recursos económicos ilimitados y su estatus social está muy por encima del nuestro. Para Marcus es una hembrista de manual, pero a mí me parece que exagera, tal vez porque yo la veo con otros ojos. Anabel tiene una personalidad arrolladora y una belleza irresistible. A Marcus no le cae bien porque se ha atrevido a refutar todas sus teorías masculinistas, reafirmando, sin ningún tipo de complejos ideológicos, la superioridad de la mujer sobre el hombre. Tras el primer encuentro, Marcus había decidido ignorarlas, pero hemos vuelto a encontrarnos y yo no he podido resistir la atracción de una sonrisa tan encantadora en un rostro tan hermoso como el de Anabel. Al contrario que a Marcus, que basa sus relaciones en la forma de ser y la ideología de las personas, a mí me seduce más una cara bonita y un cuerpo bien proporcionado. Tal vez yo no sea tan diferente a Anabel y por eso me atrae tanto. Porque Marcus ya me ha advertido de que «esta chica es de las que tratan a los hombres como meros objetos, como mercancías que se pueden usar y tirar». Lo que él no sabe es que eso es precisamente lo que yo estoy deseando: que me use. Ahora mismo mi mayor deseo es que Anabel decida usarme, aunque solo sea como un objeto sexual, después ya me encargaré de que el amor perdure para siempre. Lo tengo todo planeado, si ella me elige, yo estoy dispuesto a satisfacer todos sus deseos y a entregarme incondicionalmente.


			El muro de Marcus está saturado de consignas masculinistas. Él es un militante activo del movimiento masculinista y no deja de recordarnos constantemente que la lucha continúa, y continuará hasta que haya una igualdad efectiva entre mujeres y hombres. A mí me resulta agotador dedicar tanto tiempo y esfuerzos a una lucha que los hombres tenemos perdida desde siempre. Pero Marcus es de los que se implican, de los que no pueden mirar para otro lado ante las desigualdades y, sobre todo, no es capaz de obviar las demoledoras estadísticas, que yo considero un tanto morbosas, pero que él se preocupa de recordarnos cada vez que se produce un nuevo caso: uno de cada siete hombres ha sido víctima de una agresión sexual en algún momento de su vida; el setenta por ciento de las víctimas han sido agredidas por sus parejas o exparejas; el ochenta y cinco por ciento de las víctimas son menores de treinta y cinco años; el sesenta por ciento de las agresiones no se denuncian; de todas las agresiones que se denuncian tan solo el diez por ciento acaban con condena de prisión; el veinte por ciento de las agresoras quedan en libertad sin cargos y el setenta por ciento reciben una orden de alejamiento de la víctima. En los primeros meses del año han muerto cuarenta y cinco hombres a manos de sus parejas. Evidentemente, se trata de una violencia de género, ejercida por las mujeres contra los hombres. Aun así, los partidos conservadores insisten en legislar únicamente sobre violencia, sin tener en cuenta el género, alegando que también mueren algunas mujeres a manos de sus maridos. Maridos desesperados que, la mayoría de las veces, solo intentan defenderse de las agresiones atacando. Pero los datos son irrefutables: solo el 0,1 % de la violencia en el hogar es ejercido por los hombres contra las mujeres. Por tanto, si el 99,9 % de la violencia es ejercida por las mujeres contra los hombres, es indudable que existe una violencia de género. Para combatir esta lacra, el Gobierno ha creado el Ministerio de Igualdad, desde el que se pretenden poner remedios paliativos para minimizar las consecuencias de esta aberración social. Pero todos los remedios son judiciales, y la Justicia está en manos de las juezas, que en estas cuestiones no suelen ser precisamente imparciales. A nivel social, el masculinismo está muy mal visto porque la mayoría de la población identifica a los masculinistas con hombres de posturas radicalizadas que basan su ideología en el odio a las mujeres. Marcus acaba de colgar unas declaraciones de la escritora y académica de la lengua Ares P. Reverter, insigne defensora de la ortodoxia y excelsa representante del hembrismo más rancio, en las que afirma que está dispuesta a abandonar la Academia de la Lengua en el caso de que la reforma de la constitución contemple el uso del lenguaje inclusivo.


			Continúo embelesado observando el hermoso y sublime perfil del rostro de Anabel. Compruebo con pesar que Soran no la ha etiquetado. Mis amigos están empeñados en hacerle el vacío a esta chica y, cuanto más se implican ellos en alejarme de ella, más me vuelco yo en buscarla por todas partes. La etiqueto yo y así me aseguro de que la vea. Después me doy una vuelta por su muro. Busco alguna foto en la que aparezca yo, pero no encuentro ninguna. ¿Me excluye expresamente o es una llamada de atención, una forma de decir «el único que faltas eres tú porque a ti no te quiero en el muro, sino en mi vida real»? Cierro los ojos y reproduzco en mi imaginación un encuentro con Anabel, me veo entre sus brazos y no puedo evitar un escalofrío de satisfacción. Cada día estoy más decidido a dar el paso. A pesar de las reticencias de Marcus y Soran, voy a salir con Anabel, cueste lo que cueste. Solo espero que ellos no me pongan en la disyuntiva de tener que elegir entre su amistad y el amor de Anabel porque estoy seguro de que la elegiré a ella.
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			Y respondió el hombre a la serpiente: «Del fruto de los árboles del paraíso comemos, pero del fruto del que está en medio del paraíso nos ha dicho la Diosa: “No comáis de él, ni lo toquéis siquiera, no vayáis a morir”». Y dijo la serpiente al hombre: «No, no moriréis; es que sabe la Diosa que el día en que de él comáis se os abrirán los ojos y seréis como la Diosa, conocedoras del bien y del mal». Vio, pues, el hombre que el árbol era bueno al gusto y hermoso a la vista y deseable para alcanzar por él la sabiduría, y tomó de su fruto y comió, y dio de él también a su mujer, que también con él comió. 


			Génesis 3:2-6


			El instituto es un edificio modernista construido en vidrio y grafeno que funciona como una potente antena repetidora de la señal wifi para que todo el alumnado pueda acceder fácilmente a la red desde cualquier rincón de la ciudad. Por este motivo hay alumnas que no pisan las instalaciones educativas más que para realizar las pruebas de aptitud, que siempre son presenciales, aunque la mayoría preferimos aprovechar todos los recursos que nos proporciona el campus, que no son pocos.


			Las nuevas tecnologías nos empujan cada vez más a relacionarnos de forma virtual, pero el campus sigue siendo un lugar de encuentro real, en el que compartimos amistades, además de conocimientos. Las cafeterías suelen estar abarrotadas y nosotros —Marcus, Soran y yo— acostumbramos a reunirnos al pie de una vieja secuoya que se yergue majestuosamente delante del edificio administrativo. 


			Marcus me convence para asistir a una clase magistral sobre Antigüedad clásica del profesor Veloso. Mientras caminamos hacia la Facultad de Historia Clásica, Marcus no deja de ensalzar la encomiable labor de este docente y yo lo dejo hablar, sin prestarle mucha atención, pues lo que a mí me preocupa es la remota posibilidad de encontrarnos con Anabel. Solo cuando entramos en el aula, y después de comprobar que realmente ella no está, vuelvo a escuchar la voz de Marcus, que me susurra al oído:


			—Lo paradójico es que la mayoría de los docentes son hombres. Ellos deberían ser un referente, deberían luchar por la igualdad efectiva con las mujeres y, sin embargo, se limitan a reproducir el sistema heredado sin cuestionarlo. ¿Te das cuenta? El sesenta por ciento de los docentes son hombres, pero los puestos de responsabilidad están totalmente copados por mujeres. Todas las rectoras de todas las universidades del país son mujeres. Solo el hecho de que no haya ningún hombre al frente de una sola universidad es un motivo de gran preocupación.


			El profesor Veloso utiliza pantallas de realidad aumentada para recrear en el aula una especie de ágora virtual, que nos crea la ilusión de hallarnos realmente en la Grecia antigua. No disponemos de mesas ni de sillas, tan solo un espacio abierto por el que ha distribuido varios cojines para que nos sentemos en el suelo, obligándonos a alzar la cabeza para prestar atención. El profesor Veloso nos recuerda la importancia de la Antigüedad clásica en las pruebas de acceso a la universidad. Siempre habrá algún texto clásico que analizar, alguna máxima que rebatir, alguna frase célebre de alguna destacada pensadora que habremos de saber identificar.


			—Recordad que los valores de nuestra democracia —continúa diciendo el profesor después de abandonar el círculo central—, más allá de la omnipresencia espiritual de la Diosa, comenzaron a desarrollarse a partir de los principios establecidos por las grandes pensadoras de la Grecia del primer milenio anterior a nuestra era. Hoy repasaremos los principales postulados de las sofistas y su trascendencia en el pensamiento de las filósofas más destacadas de los últimos años de ese milenio.


			La sala es luminosa y el profesor camina en círculo, con las manos en la espalda, por detrás de todo el alumnado sentado en el suelo. Yo lo escucho sin prestarle mucha atención, pues no dejo de pensar en la forma de abordar a Anabel para pedirle que salga conmigo. Y, cuando me doy cuenta de que el profesor se ha detenido en su periplo a nuestro alrededor, me sobresalto, temiendo que me interpele directamente, algo para lo que no estoy preparado. Por suerte dirige su atención hacia Lidia, sin duda la estudiante más inteligente de todo el grupo. Lidia no tiene ninguna duda a la hora de exponer los principales postulados de las sofistas: la imposibilidad de distinguir el bien del mal, lo justo de lo injusto, la verdad de la mentira; lo único que prevalece es la naturaleza humana y el poder de las más fuertes. En este punto comienza la discusión. Marcus opina que las sofistas en ningún momento identificaban el sexo femenino como el más fuerte, hablaban simplemente de «personas más fuertes», que no tenían por qué ser necesariamente mujeres. Marta apoya los postulados de Lidia, y Josué cita un versículo de la Biblia que consigue sacar a Marcus de sus casillas, porque, según su punto de vista, es imposible debatir basándonos en dogmas de fe. 


			El profesor se mantiene en un segundo plano y deja que sean las alumnas las que se encarguen de la réplica. La discusión se ha polarizado entre Marcus y Lidia. Ella cita a varias filósofas, y Marcus acaba por esgrimir el argumento de que la historia ha silenciado la voz de los hombres filósofos, que también los ha habido, aunque no lo parezca porque nunca se habla de ellos. Ahora es el marcado masculinismo en los argumentos de Marcus lo que logra sacar de quicio a Lidia. Ella alardea de mentalidad abierta, absolutamente crítica con el hembrismo dominante en nuestra sociedad, pero considera que no podemos negar las evidencias. Cree que la discusión no debe polarizarse en torno a la dualidad hombre/mujer, sino en quienes establecieron las bases de nuestro pensamiento y en quienes asentaron los fundamentos de nuestro sistema democrático actual y esas, mal que nos pese, fueron todas ellas mujeres. Lidia no niega la igualdad entre mujeres y hombres, pero alega que debemos tener en cuenta la realidad histórica, y la historia nos enseña que nuestra civilización se ha construido con los esfuerzos de infinidad de mujeres a lo largo del tiempo, y no es una apreciación personal, es una evidencia demostrable documentalmente, en la que se pone de manifiesto que los hombres poco o nada han participado en el progreso humano. Marcus insiste en que, si esa realidad hubiese sido escrita por hombres, habría sido bien distinta, y Lidia responde que no puede aceptar ese argumento basado en elucubraciones demagógicas. La discusión deriva, inevitablemente, hacia el terreno político, circunstancia que aprovecha el profesor Veloso para fijar algunos conceptos básicos que nos serán muy útiles en las pruebas de acceso a la universidad.


			La discusión gira ahora en torno a los orígenes de la democracia. Marcus toma la palabra, una vez más, para puntualizar que en la Atenas del primer milenio antes de nuestra era no podemos hablar de auténtica democracia porque solo el diez por ciento de la población tenía derecho a voto, quedando excluidas la mayoría de las trabajadoras, las campesinas, las esclavas y, cómo no, los hombres. Así que no podemos hablar de democracia real hasta los primeros años del segundo milenio, a partir del reconocimiento del sufragio universal y el voto masculino. Para terminar, Marcus vuelve a poner la nota discordante al alegar que nuestra democracia es, en realidad, una ilusión. Marta, declarada militante del partido conservador, no lo puede soportar más y lo acusa de extremista radical, a quien tal vez le gustaría más vivir en las dictaduras americana, africana o asiática. Ella está orgullosa de vivir en la única democracia del mundo y él debería estar agradecido por todos los privilegios de que dispone, pues en cualquiera de las dictaduras que nos rodean ni siquiera le permitirían no ya votar para elegir a sus representantes, sino simplemente expresar sus ideas. La réplica no le llega solo de Marcus, sino también de Soran, Paulo, Lidia y otras chicas más, que comienzan a hablar todas a la vez, en un continuo cruce de acusaciones, algunas totalmente infundadas.
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